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Prólogo

			Tricentenario

			7 de abril de 1719 en Ruan (Francia), muere en olor de santidad un sacerdote nacido en Reims en 1651 y que ha fundado una Institución formada exclusivamente por laicos que viven en comunidad y que consagran su vida al servicio educativo de los niños, con preferencia a los más pobres. Este grupo está formado por unos 120 maestros que se llaman Hermanos y que dirigen 26 escuelas para niños.

			7 de abril de 2019, tres siglos después, la Institución creada por este sacerdote llamado Juan Bautista de La Salle se extiende por 80 naciones de los cinco continentes y educa a más de un millón de alumnos en sus 1.083 centros educativos. Estos centros están atendidos por más de 90.000 educadores (de ellos 3.695 Hermanos de La Salle). En sus aulas hay niños y jóvenes de todos los países, culturas, razas, medios económicos y religiones. Su lema de actuación es «Fe, fraternidad y servicio».

			Doy las gracias a la Editorial San Pablo por haber incluido en esta colección de relatos de bolsillo a mi Fundador. Es el momento adecuado para hacerlo porque este año estamos en pleno año jubilar lasaliano con motivo del tricentenario de su fallecimiento.

			Tengo la firme convicción de que La Salle es uno de los grandes santos de la Historia de la Iglesia y que su conocimiento no solamente es necesario dentro de la Institución lasaliana sino también fuera de ella, como un regalo a la Iglesia y la sociedad. Espero que este librito ayude a muchas personas a saborear la grandeza de este santo.

			Mi encuentro con Juan Bautista de La Salle fue poco a poco. Mis padres, desde sus profundas convicciones religiosas, me inscribieron en el colegio católico más cercano a mi casa regentado por religiosas. El problema de aquella época es que solamente se admitían niños y niñas hasta lo que se llamaba en aquella época el preescolar. Mi colegio era solo de niñas a partir de EGB y por lo tanto, mis padres tuvieron que buscar un nuevo colegio.

			En ese momento es cuando decidieron llevarme a otro colegio religioso cercano a casa: a los «Hermanos», como se les conocía en mi ciudad natal. Desde los cinco años soy «lasaliano». La verdad es que desde el primer momento me encontré muy bien y descubrí en mi «cole» un ambiente familiar y cercano que siempre me gustó.

			Mi primer encuentro con san Juan Bautista de La Salle fue en las aulas del colegio. Teníamos su cuadro en las aulas e invocábamos en la oración al Fundador todos los días. A partir de 4º de EGB tuvimos a unos profesores que se llamaban los Hermanos, el Hermano Luis y el Hermano Pedro. Recuerdo con especial cariño la película El Señor de La Salle protagonizada por Mel Ferrer. Tenía diez años de edad y en las fiestas del colegio nos pusieron la película. La he visto muchas veces, pero siempre recordaré la primera. Aquel día me emocioné con la última escena de la película, cuando el Fundador está en el lecho de muerte y los niños están en silencio para no molestarle. Pero La Salle quiere escuchar los gritos de los niños jugando en el patio. Un signo muy representativo de la vida de Juan Bautista.

			Años después, e impresionado por el testimonio de uno de los Hermanos de la comunidad, decidí entrar en el postulantado de la Institución. Pero fue en el noviciado cuando estudié con ganas a esta persona del siglo XVII-XVIII que tanta curiosidad me había suscitado al ver la película.

			A lo largo de los años he profundizado en el estudio de su figura y he tenido experiencias maravillosas, como el curso realizado en Roma en el año 1999 sobre estudios lasalianos o las sucesivas peregrinaciones a París, Reims, Ruan o Parmenia, lugares donde se palpa a La Salle por todas partes. 

			Desde el año 2001 los superiores de mi congregación me pidieron que formara parte de la dirección y el profesorado de los cursos para la formación en el carisma institucional a los profesores y educadores de La Salle de España y Portugal. Desde ese año voy explicando y compartiendo con los lasalianos el itinerario evangélico de La Salle y lo sigo haciendo con ganas y entusiasmo en mis cursos con profesores nuevos porque creo que vale la pena conocer a este santo. 

			Voy a terminar este prólogo con el último punto de la Regla de los Hermanos que nos introducirá perfectamente en la lectura de estas páginas: «Como Hermanos, profesamos a san Juan Bautista de La Salle el amor que le debemos como Fundador. Lo seguimos en su abandono a Dios, su fidelidad a la Iglesia, su sentido apostólico creativo y su entrega “sin mirar hacia atrás” en la evangelización de la juventud»1.

			

			
				
					1 Hermanos de las Escuelas Cristianas, Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Casa Generalizia F.S.C., Roma 2015, n. 160.

				

			

		

	
		
			
Contexto

			Cuando nos acercamos a una figura histórica como san Juan Bautista de La Salle tenemos que pensar que no es lo mismo el siglo XVII-XVIII en el que vivió nuestro protagonista, que el siglo XXI en que nos ha tocado vivir.

			Tenemos que situarnos en el contexto de la historia de Francia de la segunda mitad del siglo XVII y la del primer cuarto del siglo XVIII. Eran, en realidad, dos «Francias» perfectamente delimitadas, la del Norte y la del Sur, con lenguas incluso distintas. Contaba en esos momentos con unos 28 millones de habitantes (en la actualidad son 65 millones), y la ciudad natal de La Salle tenía una población en aquellos momentos de 28.000 habitantes, por los 184.000 en el 2018. De esta población total, la mayor parte de los habitantes eran campesinos que se dedicaban a cultivar la tierra; los artesanos viven en las ciudades y ejercen numerosos oficios.

			En cuanto a la política, todavía no se había llegado a la Revolución francesa con su «liberté, fraternité, egalité», y el que mandaba era el famoso Rey Sol, Luis XIV, y la democracia y los Derechos humanos eran impensables. Era una sociedad jerarquizada, de órdenes: el primer orden era el clero, dividido a su vez en clero alto (obispos, abades, canónigos, párrocos de grandes parroquias) y clero bajo (fundamentalmente párrocos de pueblo). El segundo orden era la nobleza, que podía ser heredada o adquirida. El tercer orden o tercer estado incluía al resto de la población. Dentro de este tercer estado había diversos grupos: la burguesía (notarios, abogados, médicos, escribanos, banqueros, negociantes...), las gentes de oficio (formaban grupos por profesiones llamados «gremios»). Dentro de este grupo estaban los numerosos campesinos. Por último, estaban los pobres, que vivían de la mendicidad y que no integraban ningún grupo de la población.

			En el ámbito religioso también debemos contar que la sociedad católica francesa era muy distinta a la sociedad secularizada y laica de la actualidad. En la época de La Salle todo el mundo era cristiano, o bien católico o bien protestante (en aquellas épocas los protestantes eran casi «el diablo» para los católicos, y viceversa). No se contemplaba una sociedad plurirreligiosa ni multicultural, y eso de llamarse «ateo», «agnóstico» o «increyente» era inconcebible.

			En la Iglesia católica, la época de san Juan Bautista de La Salle se sitúa en un contexto de renovación cristiana que fructificó en Francia a partir del momento en que se aplicaron las decisiones del concilio de Trento en el siglo XVII.

			Esta renovación comenzó por la reforma de las órdenes religiosas y continuó con el establecimiento de un sólido clero secular. Para ello los nuevos sacerdotes se beneficiaron con la creación de comunidades eclesiásticas y con la fundación de seminarios que se preocupaban mucho por la formación de los sacerdotes, como es el caso del seminario de San Sulpicio, que, como veremos, tendrá tanta influencia en el Fundador.

			La renovación sería real cuando alcanzara al pueblo. Para ello había que formar a los cristianos para que fuesen buenos cristianos creyentes; para lograrlo se da mucha importancia a la enseñanza de la doctrina cristiana tanto a los adultos como a los niños. Entre los medios eclesiásticos favorables a la reforma de Trento, el interés por la escuela cristiana era muy vivo. Una prueba de ello es que Adrián Bourdois, un sacerdote de la época, fundó en 1649 una unión de oraciones para obtener maestros cristianos. Dos años después nació Juan Bautista de La Salle.

			A lo largo de las páginas de este libro seguiremos haciendo referencias a estos matices históricos en los que vive La Salle y que son fundamentales para entender su itinerario vital.

			Para conocer y entender la vida de san Juan Bautista de La Salle de manera más sencilla hemos dividido su vida en seis etapas:

			
					La vocación (1651-1681)

					La conversión (1681-1691)

					La madurez (1691-1701)

					La creatividad y la tormenta (1701-1712)

					La desilusión (1712-1714)

					La serenidad (1714-1719)

			

		

	
		
			
La vocación.
	Hasta los 30 años

			La Salle nació en el seno de una familia rica de Reims el 30 de abril de 1651 en un palacete llamado el Hôtel de la Cloche. Su padre Luis era Consejero Real en la Audiencia de Reims y su madre Nicolasa pertenecía a la nobleza, los Moët de Brouillet. Como era habitual en aquella época, sus padres se habían casado muy jóvenes y se disponían a recibir «los hijos que Dios nos dé». En total fueron once hijos, de los cuales murieron cinco antes de cumplir el año. La mortalidad infantil era muy elevada y alcanzaba a todos los estratos de la población, incluidas las familias más adineradas, que representaban solamente el 1 % de la población total.

			La Salle fue el primero, el primogénito. Vivió una infancia normal, de un niño normal. Hasta los nueve años recibió la educación en casa, y a partir de esa edad iba cada día al colegio «Bons Enfants», dirigido por la Universidad. Según decían, Juan Bautista era modelo para sus compañeros y bien considerado por los maestros. Para darnos cuenta de la situación económica de la familia La Salle-Moët, en esta época trabajaban en la casa varios sirvientes. Uno de ellos acompañaba cada día al niño a la escuela para llevarle los libros y el material propio de la escuela.

			Como cualquier niño, tenía sus amigos, que invitaba a jugar en su gran palacete; a ellos se unían todos los niños de la familia, entre hermanos y primos. Allí había una enorme escalera de caracol que daba al patio. Era uno de los lugares de juego.

			Juan Bautista era un chico muy religioso; a ello había contribuido el ambiente de su familia, donde destacaba su abuela Petra, que le contaba historias de santos. Cuando llegó a los 11 años hizo un anuncio sorprendente: «quería ser sacerdote». ¿Por qué sorprendente? Porque era el primogénito, y el primogénito en su época era el que continuaba con los negocios del padre. Los padres no quisieron contradecir la vocación del hijo mayor y apoyaron esta opción. La costumbre de entonces era que, a quienes tomaban esta elección, se les hacía la tonsura (un recorte de pelo en la cabeza), que en su sentido más profundo era un gesto de consagración; también llevaba consigo el poder acceder a algún beneficio eclesiástico.
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